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La decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

á igual época del siglo XVIIL 
—o— 
LV-

El (lia siete de Junio de mil seis­
cientos cuarenta, febtividad del San­
tísimo Corpus Cristi, dicí en que el 
mundo caló ico celebra con públi­
cas demostraciones el más grande 
de los misterios, es una fdcha luc­
tuosa en la historia de U ciud d con 
<ial. Dios permaneció en sus altares, 
y ul acento de las campanas y á los 
'fiísticos, regocijos sustituyeron el 
ffagor de las armas y el furor d^ las 
paflones; Us calles tn vez de flores 
Se alfombraron de sangre; la cons­
ternación f'ié geaeral, y el miedo y 
*1 paTor tomaron asiento donde de­
bían reinar la alegáa y las más pu­
ras de las espaDsiones, 

La insurracción brfjd del monta 
^ la lliinuí a. Ya desde la víspera que 
se Veían por las calles de Baioelona 
numerosos grupos de aldeanos y se­
gadores; su actitud, nada pacifica 
alarmó al virey, quien hubo de ad-
'Veriic á ios magistrados municipales 
la convenieiítia de cerrarla entrada 
^ tales gentes, á lo cual se negHton 
'os constjeios b'jo especiosos pre-
teí>tüs, contestando por último á sus 
reiteradas escitacion«-s, que á ellos 
solo tocaba aconsejar, y qn^ á suau-
toridad, como gcberuudor de la pro­
vincia cunespundia el acudir á la 
'epresión, si la necesidad lo hiciese 
'ítícesario. Las turbas'mientias tan­
to fce quejaban por todas partes sin 
""ebozo del rey y de la provincia, de 
f'*s viülehcias del virey, del arresto 
^^ los con ejeros, de la política de 
bastilla, y de la licencia de los sol­
dados. Envanoeslos moderaron sus 
actos, y revisiiétonse de prud. ncia, 
Sufriendo en silencio insultos y pro 
locaciones; nada era ya bastante á 
Contener la sedición; esta estalló 
por fin, y comenzó la lucha entre 
Catalanes y castellanos. L'iS prime-
•"as fuerzas destinadas & contrarres­
tarla fueron vencidas, triut)fo que 
•lió mayor ali-into á los rebeldes, ha 
riéndose el encarnizamiento general. 
^̂Of todas partes uo se escuchfb'n 
^^^ que gritos de ¡venganza/ ¡viva la 
^(^taluña y los catalanes! \muera el mal 
9obierno de Felipel El viiey que to-
**o lo temía, aun ti ás de los «rcabu -
^^sdesu gu<rdÍH,8e prestó á ceder 
*'as retLunaciones del pueblo, en-
tfí'gándole la dilección de los nego-
'̂ los públicos, pero el pueblo no qui-
0̂ recibir do gracia lo que podía to-

'^arse por si'misrao; entonces pensó 
^" la fuga, pero ya era tarde;porla 
parte del mar tenia cortada la reti-
"^ada; volvió con vacilante paso por 

la orilla que da frente á la riber 
S. Beltran, donde agobiado de 
afrenta, y falto tal vez de alientos , 
ra arrostrar la muerte, cayó en t 
rra, presa de mortal desmayo, y " 
este estado fué asesinado con cin ' 
puñaladas en el pecho. Asi mu 
D. Dilruaciode Queralt, conde 
Sta. Coloma. ^ 

Cüendo ésto aconteciá, la ciua 
toda est'iba ya entregada al íafOr 
los insui rectos;, un rumor sordo, c 
mo la voz de la tempestad se deja-, 
oír por todas partes, al mismo tit > 
po quo el humo del incendio seel-
vaha en negras espirales; se profana 
ron los templos, se allanaron I • 
claustros, y los castellanos eran b ' 
cados como victimas de espiacié 
hasta aquellos hijos del pais, ú> i 
cuya compasión dabi asilo al pef ,; 
guido, ó cenaba las puertas á {-
amoiin<idos, eran también aseüin.^-
dos. U liraamentese forzaron las i • 
siones y la insurrección se vio r 
bustecida de los crimínales que •. 
ella debieion su libeitad. A ejet. 
de Barcelona se alzaion también I 
ciudades de Lérida, Gerona y BaJ ' 
guei, y sucesivamente todo el reí 
de la Cataluña. En Tortosa se de; 
marón tres mil reclutis, obligáu^ 
se por juramento á no combatir jn-
más contra los catalanes. 

Richieleu ha ló en estos aconteci­
mientos la mejor coyuntura, el fie­
dlo que buscaba p ra el d<ísarifQÍ o 
de sus planes, tan atrevides como 
hábilmente preparados, Ain-^tig'-
ción suyrf, los catalanes se erigieron 
en república, bajo la protección de 
la Francia. Eáta es la primera vez 
que en España so pensó en tal for­
ma de gobierno . Por su parte Luis 
XIII les prometió socorrerlos, si el 
rey de Castilla tratara de subyugar­
los de^ouevo y do despojarles de sus 
privilegios. 

Como era de espergr, Felipe IV mo 
vio sus armas contra la provincia 
rebelde, enviando al marqués de los 
Velez con poderoso ejército, cuyas 
primeras operaciones se dirigieron 
contra las plazas de Tortosa y de 
Cmbrils, que se entregaron sin ía 
sistencia; las villas que intentaron 
defenderse fueron incendiadas, y los 
prisioneros degollados, y si eran 
oficiales colgados de los pies en las 
Hlmenasdtí lüs murallas. La fiereza 
del cast llano le llevó á decir á la 
guarní ion d l̂ Cambii S| cuando es 
ta í̂ e (.frecid á rendirse, quenopodia 
perdonar á rebeldes sin cometer un sa 
crilegio. 

Semejante proceder solo sirvió pa 
ra aument «r la irritación de los ca­
talanes; asifué quecuando eimarqués 
de los Velez se presentó ante los mu 
ros de Barcelona halló en sus defen 
sores tan heroica resistencia que tu­
vo que levantar el sitio desesperado 
de poderla reducir, no sin dejar en 
el campo dos mil hombres entre 
muertos y heiidos. 

Mra, pues, llegado el caso de que 
, lis XIII cumpliera su promcsii, y 

t \ diez y ocho de Setiembre de mil 
scientos tuarenta yunofirniió un 
ta por la cual aceptabi el princi-

, do de Cataluña con los condados 
• o Ri'sellói'. y de la Cetdaña. Al mis 

i tiempo juró respetar los privile 
s de.sua nuevos-SÚbdiios, dej ir á 

- Estados el derecho de fij^ir las 
iittibuciones; no conceder más 

,; í á Catalanes 1Q« beneficios ecle-
. . iticOs y los empleos civiles de la 
, .-vinoia, dar á los diputados que 

iiiviaran el rango de embajado 
í̂> y per ñutirles cubrirse en su pie 
• cía. Desde entonces las monedas 
C itiluña cambi iron de busto to-

• [ido el de Luis XIII con titulo de 
ule de Bircelona. 
jQrf c.itaLines aceptaron gustosos 
autorioresproposiciones yse hicíj 

-.1 comuneslos interesesentrelaFran 
t y el nuevo estado, como común 

tmbitín la defensa entre ambos pai-
'c5 contra el poder de Feiipn IV, asi 

-e les vio luchar juntos y llevar la 
guerra hasta las fronteras de Ara­
gón y de Valencia. El monarca cas 
te'tano tuvoel hondo pesar de ver 
pes-derse tras déla Cataluña, loscon-
iiaiosdiil Rosellón y dtí la Centaña, 

' <li*¡ no habiade volver á recobrar, y 
vio asi mismo parderse para siempre 

I a; Portugil,suceso preparado tira 
b ;ti por Richi. leu, sigun tendre­
mos ocasióü de ver mas adelante. 

Por fin al cabo ie doce años, Bar 
celona pide peí don de su desobe 
diencid y se rinde á D. Juan de Aus 
trii, vinienda después la paz de los 
Pirin os á completu-la obra de res 
tíuración, poniendo de nuevo la 
Cataluña bajo el dominio de Casti­
lla, con ^escepciou del Rosellon y la 
Cerdaña que quedaron para la Fran 
cía. 

Así terminó la revolución de Cata 
luna, p irto fuorte de una funesto po 
líliüJ. Da esta manera tras de gran­
des luchas, provocadas casi siempre 
por ella, ó no evitadas con pruden­
cial juicio, ib4 perdiendo Espina 
sus gloriosas conquistas. Cuando 
los preliminares para la paz general 
cuando ninguna de las partes con-

V tendientes querían parder nada de 
su altivez ni de sus derechos, solo 
la España seencontrabadispue«taá 
ceder; solo eili consintió en ser des­
pojo de las demás; tal era ya sude-
bilidud. Aquí vemos cumplidad aque 
lia cnáxima que dice que quien todo, 
lo quiere todo lo arriesga; ó vu'gari­
zando el concepto: quien mucho 
abarca poco aprieta. Ella quiso abar 
carel mundo, y el mundo se vino 
sobre ella. Asi concluyero.i siempre 
los grandes imperios. 

No cerraremos este capitulo, sin 
hacer notar una coincidencia singo 
lar. El mismo día que Barcelona dió 
el grito de insurrección, y casi á la 
misma hora en que su gobernador 

el conde de Santa Coloma rendia la 
vida b ijo el furor de las pasiones en 
una modesta casa do la Corona espe 
raba ttmbien un hombre ilustre, glo 
ría de España, honor de su marina 
de guerra, D. Antonio de Oiuendo, 
el héroe de Las Dunas, v t i c doren 
cien combates, terror á-.^ los mares 
el que jamás volvió la espalda al ene­
migo. Alli un pueblo éb¡ io de su ven 
ganza, atronaba los aires con los ru­
gidos de su cólera; aqui otro pueblo 
se apiñiba silencioso delante déla 
casa de un moribundo, y derrama­
ba lágrimas y hacia votos por la sa­
lad del ilustre enfermo. El dia del 
Corpus del año mil seiscientos cua» 
renta recordará siempre en nuestra 
historia dos pérdidas inmensamente 
dolorosas: Fe'ipe IV, con la rebelión 
do la Citiluña per lió uno de los 
más hermososf orones de su coro na; 
l> España en D. Antonio da Oquen 
do el mas firme susténaculo de sus 
marítimas glorias. La Cataluña, pu­
do recobrarse, aunque menos caba 
da en su integridad, pero Felipe IT 
no pudo hall ir otro Oquendo. 

Poco tiempo después de la mueite 
do este valiente marino, la escuadra 
francesa del almirante marqués do 
Brizé derrotólaflota castellana delan 
te de Cádiz. En este jornada, cinco 
de nuestros galeones quedaron fuera 
de combatí'; el navio almir nte se 
fué a pique con su vaiiosaca rgamen 
to, estimado en más de seiscientos 
mil escudos de-oro, y mil y quinien 
tos de nuestros marinos hallaron 
honrosatumba en el fondo, del 
Océ luo. 

Manuel González. 

CRÓNICA 

Durante el pasado mesdeNoviem 
bre, se han recaudado en la Aduana 
de esta ciudad, derechos por valor 
de 303,682 ptas. 07 cents. 

Los despachos cursados en No­
viembre por la estación telegráfica 
dt! esta ciudad han bido 6754, obte­
niéndose uní recaudación de 9416 
ptas. 15 cents. 

Oportunamentereoibimos el cua­
derno nüm. 137 de la importante 
obra del Sr. Barcia «Primer Diccio­
nario general etimológico de la Len­
gua Española» que edita la casa Fa-
quinetto de Madiid. 

Ha terminado h letra R comen­
zando la S. 

Admítelos pedidos Velazquez,ca 
lie de Campos, centro de suscricio-
nes. 

«La Ilustración cántabra y La Ra 
vista hispano-americana» desapare­
cen d< I est idio de la prensa. 

Ambos eran dos notables y bien 
escritos periódicos, queh»n prestado 


